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INCENDIO DEL «SA.N AGUSTIM» 

Apesar áe que hemos publicado 
ya uti reíalo de Ui pérdida de est.^ 
buque, insertamos á CüntiiiUJcióii 
en la cr. euciu que liü deser ieidü con 
gusto la siguiente carta que publica 
el «Diario de Cádiz» escrit > por un 
testigo presenciui pusaiero en el San 
Agustín y uno de ios últimos que 
ab ludónnron el vapor. 

Dice ;.<i; 
liiv .ri)oül, 24 de Diciembre de 1883. 

Qucriüj ü,i FiüreutiiKi. 
Sup'iüytirie q-io leciba ust^íd estj 

t-.ul. del otro üuiiido, pues alli de-
bi) 3̂ 0 esl«i, á no ser \>*n- m\ «angre 
tí i.i y i . Virgen del Cartuen, que me 
permitió conservarla li i«t;i f-1 Últi­
mo momento. Voy á n<ar<u' á usted 
puiitij por punto to (ícuaridu desde el 
monieuto de empezar el incendio 
hasta mi salida de á bordo, (que fiie 
el úllimo), pU'liendo decir que ha 
Sido capitán del San Agusitn 23 ho­
ras, con una trii)ulacióü de 16 hom­
bres á mis órdenes. 

Salimos de Goruñt» el Sáb >do l o á 
'"» cuitro y inedia de lu tai de, cou 
calma y algo de neblina, todo fué 
"leu hasta el domingo 16, en que 
^'"f)do sobre las dos y-media de lu 
tarde, y estando ya acostado por 
estar sudando un fuerte coslipado, 
oí voces de ¡agua! ¡ .gu;»! ¿donde es?: 
sallé de la litera, me vesli como Dios 
quiso, y sali ya estaba la cámara lle­
na de hu. o; subi á cubierta y vi ai 
cíipitait, á quien pregunté que ocu 
rria y donde era el fuego: me dijo que 
suponiu fuese en ios roperos de 1** 
paite de istribor; se pusieron á t n -
bajar todas las bombas; pero como 
el humo era tan espeso, nadie podia 
•^i'igir bien el agua al sitio donde 
debiu de ir; una hora después se vio 
que el fuego habia ya pasado ;'l cos­
tado de baboi; en vista de esto y 
^^spu^^ (Je trabajar todo lo' posible 
P':^t'atajarlo, sin lograr nada, el ca­
pitán me llamó al puente, y junto 
•̂ ¡Jíl los demás oficiales, nos consul­
tó que cteiamos más prudente, si de­
rribar ó seguir el rumbo: yocre ique 
io mejor s;ria derribar, pues asi 
teni'ifnos viento y mar de popa, y 
mientras anduviéramos nos acerca-
riamos á puerto: todos fueron de es­
ta opinión; se mandó largar el apare­
jo poniéndose el buque en popa, pe-
f a t l sobrecaríio (náutico) no cesaba 
de hacer reflecciones al capitán y 
dieron por resultado mandar aferrar 
y parar la máquina, por haber vis­
to un btngantin por la proa, [se izó 
bandera de auxilio y cuando el ber­
gantín estaba suficientemente cerca, 
«1 c ipilan dio la orden de echar los 
botes al agua (reinando entonces un 
temporal de N. E. con mares muy 
grueshs), habiendo logrado hacerlo 
con fres, unode los cuales jíolvió á 
bordo por no haber podido acercar­
se a! be;gai;tín, y al subir lagenie de 
este boie á nuestro barco, un cuar­
to maquinista fué cogido en t re el 

bote y el casco y casi reventado lo 
subimos á bordo (muriendo al dia 
siguiente), el bote se hizo pedazos 
contra el costado el fuego segui» in ­
vadiendo la cámara de primeray el 
viento y la mar aireciaban, siendo 
como las once de la noche, avista­
mos por popa dos vapores, soltamoí 
cohetes y luces de véngala y no! 
vierto niay cerca, como 1* mar err 
tan gruesa, no podían acercarse !<• 
quo nosotros hubiéramos deseadc 
y en vist s de que estos buque sno h 
c i aun i l a . por nosotros, mandó t 
c.ipitan arriar su oaiioa y olio bot 
grande, en U primera se embarCi 
ron los contr-imaestres y algunos t= 
pu'aiites, y en el segundo, por oí 
den dii capi au se * mbarcó el pr 
mer oficial y todos los hombres c 
sados que cupieron: este bote llev. 
b» una luz y la última vez que lo Vi­
mos fué cerca del vapor, que por 
que infiero se salvarían, el único 1; s 
te qua nos quedaba 4e comuaieó 
fut go, yéndose con él nuestra espe­
ranza de salvación. 

Desde que salió el primer bote, el 
capitán me ^ecia que roe embarca­
ra, pero yo "siempre conteste que 
abandonaría el buque cuando él lo 
abandonase. Seria sobre la una de 
la ñocha, el capitán y algunos otros 
más se subieron a la cofa del palo 
mayor, y como el fuego iba ganan­
do terreno hacia popa, estaban en 
grsn peligro de que el palo se que­
mara; yo para hacerlos bajar más 
pronto, les dije que el palo empeza­
ba á arder y asi lo hicieron, siendo 
estola salvación de algunos, p t e s á 
la media hora vino el palo g ia rda 
abijo, á tiempo que el capitán pasa­
ba por h jarcia de popa á proa para 
ponerse sobr^ el guarda-calor déla 
máquina, cogiéndole el pié derecho 
entreoí pnlo y un pescante d^un bo 
te y cortándoselo de raiz un poco 
más arriba del tobillo; se trajo á 
popa y se le curó como se pudo; yo 
que estaba á popa á la caida del pa­
lo, sea la botavara ó un puntal me 
rozó la parte posterior de la cabaza, 
cayendo sin sentido sobre cubierta 
donde estuve cuatro ó cinco minu­
tos, y al vover en mi me encuontrS 
heridos en la pierna izquierda; el 
segundo oficial qué iba detrás del 
capitán y quedó ileso á la caida del 
palo, volvió á popa, se metió en el 
fui)a94or,X,s^ pjsgó. un tiro, quedan­
do muerto en el acto. 

En este estado las'cosas y e) ca­
pitán pidiendo á voces le diéramos 
agua, llegó el amanecer del dia 17, 
en que se avistó un vapor v rena­
cieron nuestras esperanzas; este va­
por arrió un bote al agua, pero debi­
do a l a mucha mar y al viento no 
podia acercarse por temor á estre­
llarse contra nuestro barco, y se 
mantuvo á una distancia de quince 
brazas; entonces arriamos al capi-
an al agua con cinturon salva-vida, 

y viendo que el boto no hacia por él, 
determinamos el primer oficial del 

' -K' 

^̂ 54. 

: . ; el día tuvimos á lu vista 
cii t pon 3, tres de los cuales 

¿. :• otes al agua, logrando en-
• .• Jo m, y gracias á los esfuerzos 

;!í. i) c ;,resnáufragos,salvar ocho; 
ei) •,. uestosbotes quiso salvar-
(>r : •• oficia!, ssltaodo al agua, 

í':!' » ! . r e sdeU tarde, con tan 
maia ou^. te, que no hizo mas qu» 
caer y hundirse. 

Yo creo que este pobre muchacho 
estaba loco ai tirarse, pues á la dis­
tancia que estaba el bote era impo­
sible Salvarse Desde este momento 
ya no quedaba á bordo más oficial 
ni jefe que yo, empezando mi man­
do por decir que ya se habia acaba­
do el tirarse los hombres al agua en 
buscada una muerte cierta, y que 
mientras tuviéramos agua bajo la 
quilla teníamos probabilidad de sal­
vamento; todo esto pasaba á popa, 
sentados en la barandilla ó pasama 
nos, y el fu-go á nuestros pies; cuan­
do ya no pudimos resistir más, pa­
samos al centro del barco, teniendo 
que ir por la regala de estribor que 
ardía en varias partes y por lo tanto 
nos quemábamos las manos; duran-
teVja tarde, y procurando izará bor­
do uno que se estaba ahogando, pu 
se el pié izquierdo sobre una plan­
cha candente y con la escitación 
EÊ da sentía, pero cuando 1 pobre 
se ahogó y volví á popa, sentí cierto 
dolor, me miré la suela de la bota 
que era muy gorda y vi quetenía 
un agujero, por donde comprendí 
que me habia quemado el pié. 

Durante la noche del domingo al 
lunes, dos fogoneros cayeron en 
llamas y otro se pegó ünii p'ufíaTa3f 
en el corazón. 
' Llegó la noche del lunes y el ú l ­

timo vapor que teníamos á la vista 
desapareció, entrando entonces un 
poco de pánico entre la gente; pero 
entre el carpintero y yo logramos 
reanimarla, díeiéndole que el buque 
estaba á la vista y que esperaría 
hasta por la mañana para salvarnos 
á todos; mis temores eran que el bu­
que empezara á hacer agua ú que 
hubiera una explosión eu las calde­
ras, pero á Dios gracias nada déos­
lo ocurrió. Serian sobre las dos de la 

KEDAGCIÜN, MAYOll 24. 

X///(pasajero) y yo tí-
u y hacer al bote que re 
pitan; yo tenia la ameri-
on una cuerda, y mien-
bades liarla,por noteoer 

jan.i, el oficial se tiró, 
podido n*»dar mas que 

. los, habiéndose ahogado 
.tercer golpe de mar; el 

síian estuvo en él agua 
minutos, y sea bien del 

a pérdida de sangre, sol-
al cual estaba agarrado 

,'!o llevó; al mismo tiempo 
un saltaron cuatro hom-

madrugada hubo uno quo gritó: ¡jnos 
Vamos á píquell yo no sé íi soñan­
do, lo que sé es quo todos empeza­
ron á llorar y gritar, y gracias al car­
pintero y á mí los pusimos en or­
den; habia un fogonero que no hacia 
más que llorar y clamar a los San­
tos, y creyendo yo que este fué el 
que dio el grito de que el buque se 
hundía, lo cogí delante de todos y 
le dije que en el momento que le 
volviera a oír lo'ftiuudaba tirar al 
agua para que no desanimara a íia-^ 
die y que si quería rezar que lo h i ­
ciera en su interior como todos ha­
cíamos; pasó esto y todo quedó 
tranquilo; durante la noche hice ba­
jar dos veces á la maquine á un 
maquinista y calderetero y vieran 
sitodo iba bien; al carpintero con 
un cabo y pedazo de hierro le hacia 
cada cuarto de hora medir nuestra 
altura del agua para si nos hundía­
mos no nos cogiera desprevenidos. 

Amaneció el martes y no habia 
buque á la vista, pero serían las nue­
ve d( la mañana, á gran distancia 
divisamos un vapor que más tarde 
vimos hacia por nosotros y enton­
ces hice subir un hombre sobre la 
casa de la máquina y que con una 
manta hiciera señales, queporsuer -
t'i fueron vistas, y se acercó cuanto 
pudo, que no fué mucho, porque l a 
mar ura muy gruesa y el viento du­
ro: echó un bote al agua con cuatro 
hombres y el piloto, nos echó una 
boya con un cabo, la cual pescamos 
y le atamos otro cabo áfin de poder­
la traer á bordo y dejarla cuando el 
hombre la tuviera puestí; así se h i ­
zo, siendo el primer maquinista el 
primero que mandé salvarse para 
que dijera á los del bote nuestra si­
tuación, que todos estábamos medio 
ciegos del humo y del calor; al ver 
los de á bordo la boya, todos que 
rían salir á la vez, yo los ordené y 
fui mandando uno á uno hasta el 
último que fui yo, que por poco me 
ahogo, por habérseme enredado la 
cuerda entre los pifes, pero tuve seré -
nidad para quitármela y seguir na­
dando al bote salvador. 

Para embarcar en el otro vapor 
nos tuvieron que tirar al agua otra 

ej; vpj^m^rnos corno en el bote. 
" " " w ^ ' l f ^ ^ ' p o r látvá''áor nos han 

tratado muy bien; el capitán me dio 
su litera llamándome valiente á ca­
da momento. Yo he estado casi cie­
go tres días, en los cuales no podia 
menearme de la litera por tener to­
do el cuerpo dolorido; al saltar al 
agua toda la piel de la quemadura 
del pié se desprendió, así es que 
tengo una Haga que me pilla medio 
pié y me molesta bastante. 

A los cuatro días de navegación 
llegamos á Dover (lyer al amane­
cer) vestidos de máscaras, pues te­
níamos io que los pobres del vapor 


